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nventa una ratonera mejor, y el Gobier​no inventará un mejor impuesto sobre ratoneras», escribió Laurence Peter. De-
bía haber supuesto que lo contrario también es cierto: «Inventa un mejor impuesto para ratone​ras y el contribuyente inventará un sistema me​jor para escapar al impuesto sobre ratoneras.» En el otoño de 1985 abría uno el casillero del correo y encontraba un pulcro folleto titulado «El IVA hecho fácil», editado por el Ministerio de Economía y Hacienda. Conectaba la radio o el televisor y escuchaba la noticia floreada de la aprobación del reglamento del IVA. Hojeaba los periódicos y no tenía más remedio que leer el mensaje que sugería «guardar todas las factu​ras» para la inminente declaración del Impuesto sobre el Valor Añadido. Iba por la calle, cami​nando, y desde las vallas publicitarias a las cabi​nas de los teléfonos, montones de mensajes bombardeaban el paisaje con los eslóganes de «El impuesto común europeo», «El impuesto para avanzar», «El IVA, un avance necesario». Nadie explicaba, sin embargo, que aquel im​puesto «tan moderno» se remonta nada menos que a 1919, cuando el alemán Von Siemens re​comendó su aprobación al canciller Luther, quien prefirió reducir simplemente los impues​tos sobre el volumen de venta. Hasta 1952, la idea no fue implantada en Francia gracias al funcionario Lauré, que, como todos los funcio​narios de Hacienda, dedicó su vida a investigar procedimientos para gravar con más impuestos a los ciudadanos. A partir de ahí todo fue más fácil y el impuesto cuajó tanto por su simplici​dad como por su facilidad recaudatoria. En el circo fiscal español de aquellas fechas, alguien podría haber gritado al micrófono: «Señoras y

señores, ahora en España, recién importado de los mejores sistemas tributarios del mundo civi​lizado: el IVA.»
Guardar facturas desde entonces se convirtió en una obligación nacional.
E

n un país en el que ninguna reforma fiscal había conseguido hacer aflorar las cifras reales de venta de las sociedades y mentali-zar a los profesionales liberales para anotar sus gastos e ingresos en algo remotamente parecido a lo que podría llamarse contabilidad, el IVA quería conseguir el milagro de los panes y los peces. Si hubiera una estadística del número de facturas que se producen en este país en un año y pudiera medirse con su columen e importe el crecimiento económico, al primer año de im​plantación del IVA, se habría producido una expansión inenarrable y de paso habría desapa​recido ese habitual mercado negro de fin de año en que empresas que aparecen y desaparecen legalmente venden facturas de servicio por el 10 o el 20 por 100 de su valor nominal a otras empresas con dificultades fiscales por gastos de difícil justificación.
Tuvo que llegar el IVA para que comprendiéra​mos, por fin, que la revolución pendiente era «la revolución de las facturas». Luego, todo el mun​do se dedicó a pedir aplazamiento de la entrada en vigor del devengo del impuesto. Nadie estaba preparado «contablemente» para el gran acon​tecimiento. Lo que ocurría es que no estaba mentalizado para la transparencia. Se habló de que el IVA terminaría por suponer un alza de dos puntos más en el IPC. Cerca de 100 pregun​tas diarias sobre el IVA llegó a contestar la ofici​na del Ministerio de Economía y Hacienda ha-
«Una operación que en
principio estaba concebida
para la evasión y el fraude
fiscal se descubrió que podía
ocultar turbios asuntos: financiación departidos,
plusvalías de discutible
legitimidad en empresas
públicas, compraventas de
terrenos recalificables,
prevaricación; todo un submundo de corrupción.»
bilitada al efecto durante varios meses. Medio país recibió cursillos acelerados del otro medio. Hace poco más de un año se destapó la punta de «iceberg». Era el mercado negro de facturas fal​sas para evadir impuestos, que se basaba en los pagos y retenciones de aquel impuesto «perfec​to» que se llamaba IVA. El mecanismo más fre​cuentemente utilizado era la emisión de facturas a nombre de empresas inexistentes -pero legales desde el punto de vista jurídico- o emitidas por empresas en quiebra, que luego eran compradas por empresas en funcionamiento que descuentan de sus declaraciones los pagos de IVA supuesta​mente efectuados a la sociedad emisora de las facturas.
Los intermediarios que las habían falsificado o comprado a precio puramente simbólico permi​tían elegir «a la carta» el importe de la factura y su contenido -maquinaria, instalaciones, presta​ción de servicios, nombre de la empresa supues​tamente emisora, etc. El vendedor cobraba por este «trabajo» un importe comprendido entre el 10 y el 20 por 100 del nominal de la factura. El mecanismo de pago era dinero negro, cheques bancarios o talones de puño tras los que quedaba oculta la identidad de pagador y perceptor.
las ciertas desavenencias entre los socios. Uno de ellos pre​sentó una denuncia ante un inspector del grupo IX de la Brigada Regional de Policía a propósito de un «trabajo» pa​ra Renfe relacionado con sola​res en la zona norte de Ma​drid. Luego vinieron nuevos socios, ampliación de negocio, robos de documentación; ex​torsiones familiares, delacio​nes, estafas; amenazas, chan​tajes, falsificaciones; mafias, detenciones, autos de prisión. Hace unas semanas, levantado el secreto del sumario por el
O

rganizado por un grupo de expertos estafa​dores, el negocio comenzó a venirse abajo como consecuencia de

juez de delitos monetarios de la Audiencia Na​cional, comenzó a descorrerse el velo. Cientos de grandes, pequeñas y medianas empresas bajo sospecha que se han apresurado a desmentir que hayan comprado facturas falsas; centenares de miles de millones facturados por sociedades ine​xistentes o sin actividad, han sido localizados por la policía judicial.
Una operación que en principio estaba concebi​da para la evasión y el fraude fiscal se descubrió pronto que podría ocultar turbios asuntos: finan​ciación de partidos políticos; plusvalías de discu​tible legitimidad en empresas públicas; compra​ventas de terrenos recalificables; pago de comi​siones a traficantes de información privilegiada; casos de prevaricación, cohecho, soborno; todo un submundo de tráfico de influencias, enrique​cimientos por plusvalías, corrupción política.
L
a operativa también es relativamente senci​lla: una empresa saneada y con beneficios adquiere otra que va a tener pérdidas o que tiene un déficit acumulado de años anteriores. La empresa con pérdidas que va a ser adquirida tie​ne una base imponible negativa y, por tanto, no tiene que pagar impuestos. Y entonces factura a la que tiene beneficios servicios inexistentes por un importe equivalente al que, presumiblemente, van a ascender los beneficios de la sociedad com​pradora. Esta sociedad los contabiliza como gastos, que en realidad no han existido; la otra los imputa como ingresos también inexistentes, con lo que ambas presentan benefi​cio cero, o insignificante, y no pagan impuestos. Facturas falsas para deducir el IVA: un negocio de más de cien mil millones de pesetas; una puerta de escape para los cobros y los pagos en dinero negro: un escándalo nacional de dimensiones aún descono​cidas.
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